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TEi'HRO , ROMilNO DE MÉR!Dil 

DE loa edifieioa que noa ba le¡-ado la civilización rom11na en n11eWa Península, 
~ indudablemente, el teatro de la aotigu.a Au~w.ta Emerita, erigido cuudo 
ejercia el tercer eon~olllado Marco A¡:rip.a(27 antes de J. C.), ....o de lo. m.í.a 

notables,tantopor l ueatadode con•ervación,comode•de el puntode vista hittó· 
rico·y ..ru.tiCQ. Al contemplarle K recibe 1.1na emoción de ¡raAdioaidad que nos 
revelaloquellegó a HriaaDti¡-ua Roma. 

Se coodbe la dominación que ejerció por lu graDd CS dotu de coloniudor q11e 
io.lvoaquelpueblo,puusabíaatraerse aloanaturales de loapaísesaubyu¡ado..en 
lafurma depruWies tod.aayuda enla explotació.ade loaproducloa nat...aiCi de 
"" suelo, de lo que, en primer término, •e beneficiaba Roma; dotí.llliolea de cuanto 
•ig: nilica bieDUt.r y civiliaeión,. como vi.u, puentes, ae..eductoa, lkacil""• anfi­
tcatroa, lenua,dreoa, y levantaodo edificios de la importiUI(:ia ylastu01id.ad del 
que noa,oeupamos; y en el ordeo moral, dicb.ndo leyea tan u.biu , que, deapuél de 
l~sig:los lraMoCWTidl;lll,..,nlas ralceadel derecboaetual enmultitud dc CUQI..S\1 

política de otorgu como u.n honOl' el titulo de ciudaduo de Roma a los pueblos 
qucconaiduaba di¡noa dcello,yqucrolaban loshabitantes dclr.capitaldc Lu­
sita..ia Romana. dcm1.1eatra cómo conoclan la vanidad humaD& y te aprovcebaban de 
ello para dominar. 

Hoy sonobjctotodoslos restos delteatro qll<': ae hanencon.tradoenleiTadoacn 
11.1 interior, de \In& colocación eo au primitivo emplazamiento, baio 1r. intelireote 
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dirección de los arqueólogos D. josC R. Mélida y D. Mu.imiliano Maciu, y del 
arquitecto D. José Góme! Milli.n, que, con paciencia de benedictinos, han ido 
ea'i cribando la tierra para recoger los fragme ntos valiosís imos del monumento, 
b"-'Cándo!es forma de acoplarunos aolros,hastavenir acomponerelconjuntoque 
hoy admiramos, fie l re<:onstrucción parcial del edificio como lo construyeron los 
romanoa,contoda la ma.jelltadde concepción que supo a.propiarse aquel pueblo, 
inspiri.ndoseenluobras griegas ybu!ICandolu colabora.cióndesus a.rtistas,que 
en CJtecasopareee ioduda.ble,notans.óloenla.ejccucióndealgunascstatuasque 
completaban laobraa.rquitectónica.cn los intercolumniosdellreotede lae!ICenao 
en la terminación de las columnu ecntra]Cll a isladas que sobre pedestales deblan 
alun~e, s inotambiénen la.composicióngencraldela plaotayalgunos detalles de 

loselemcntosa.rquitectónicos,comoca.pite les,enuno de Jos cuales está r rabado 
el nombre grierodel que lo ejecutó. 

Analiundo loqueeraelteatroenRoma,tendrcmosel origen yczplieaeiónde 
la maneradeestarconcebidoeledificiode quetratamos. 

El teatro de Roma tiene su an teeellor en Grecia. Pompcyo, en el año 55 antes 
de j esucristo, hizo coMtruiren Roma. el primer teatro permanente en piedra,co­
piándolodelde Mitylcne,queadmiró, ydelquehizo levantar losplanosconetle 
objeto. AntCJ ios hubo provil ionale~, e n que un estrado de maderaeonstitufa la 
e!ICena de losactores, cerrindolo por detrás con un tabique sin pinturas, presen­
ciandolarcpresentaciónelpúblicodepie, acotadoelespacioporuobarrera; to­
J¡andola precaucióo .!gu'nas vecn de levantar lae!ICena enla partebaja de una 
colina, en cuya pendiente se colocaban los espectadores para que resultue de 
mayor comodidad visual. 

En ello ya vemos una analogia con el emplazamiento del teatro de Mérida, si 
bien hay que hacer notar que todos los teatros griegos tenlan en e,~ta form a esco­
gido el terreno, micntru que los romanos, en la casi totalidad de los casos, fueron 
erigidos en solarCJ planos, sosteniendo las gradu por medio de bóvedu . 

Las. representaciones escénicas eran accesibles gratuitamente en la general idad 
de los casos al conjunto de ciudadanos romanos, comprendiendo a las mujeres y a 
losniños. Lose!!Clavoa, auncuandolegalmente eran excluidos, se les toleraba de 
pie enlasegundapr=inctio, junto aba/teus,estandoprohibida laentrada a los 
extranjeros, a excepción de las emba.jadasy huéspede~ de alcurn ia invitados a 
las fiestas por el Estado. 

En el teatro, como en el circo, e l pueblo estaba repartido por categorías. Las 
primeras filas de la cauea,para lossenadllrC5; más tarde fueron trasladados a la 
orchutra. Los eaballeros (eon fortuna superior a 400.000 sextercios) recibían plaza 
de honor, destinándose a e ll O!! las catorce primeras filas de las gradas. 

Augusto modificó y reglamentó por la Lex ju.lia teatrali1 esta colocación, con­
firm ando los privilegios dichos y designándoles la parte media de la cavea, colo­
eando en la alta al pueblo bajo (puffati). Puso alu mujeres en sección especia l, 
también en la parte alta, que estaban antes mezcladas con los hombres; separó de 
los paisanOs a los militares; acOrdó plaza distinta a los hombres casadO!! (scamna 
marita~m), destina.odo un Cllneas especial para los niñot nobles (pra~textati) y 



ARQUITECTURA 

otro vecino a sus maestros.Había •itios de honor para los magistradosy s.acerdo· 
tes. Adernil eran aún mil bonorfficos los empinamientos de dOiS localidades de 
&ntee&eena (lribuno/iaJ,situados encima de las dO!Ieniradu de laordon Jro.-en la 
deladerecba tomaban u ientoeldonadordelos prellliosyelemperador;en la de 
laizquierda,la emperatriz,rodeada de las veatales. 

Bajo el reinado de Domiciano estos reglamentos fueron confirmados y aplica­
dos<:onun nuevorigor. 

En el teatro de M~rida se aprecia muy bien Cllias d istineiones: IL'I localidades 
de a~hutra e1taban constituidas por tr<:J liiL'I revestidu de mármol blanco. Dice 
el rutaurador, Sr. Melida, que liCU O no tuvieran u iento corrido mil que en la ter· 
cerlllila,y enlu dosprimerues posible quecolocaranuiento•portitilesdebron· 
ce o de madera. La ley ¡nbad11 sobre lu plaeu de bronce de Osuna que <:Jti.n 
en el Musco Arqueológico Nacional, que contienen varios capítulos de la Lex c.,. 
loni~ G~ndircr Julia~, dispon~ que nadie tiene de r~eho a scntan<: en el teatro en 
los sitios do:o~ignado• en]a.,rcloeslra a los m11gistrados,senadores,decurioues y 
otru autoridades y pcrsonL'I distinguidu : •Excepto los d e~~ ignados,ninguno K 
siente en la l)rche.stra para ver lo• juegns, ni lleve ¡ui~nt.,•; con lo que se ve que 
bubocostumbredehacene llevarsillas, almohadonesobanquetualteatro,conlir· 
mandoreferenciu de11ntiguosescritores. 

LL'Idem.isgradu dela cavea de estclcalro estabanrevestidudepiedra gra· 
nitica. 

Las fiestas csc~nicas en Roma podían dividine en liestu anuales y liestu u · 
traordinariu. 

Lu primeras eran en número de siete: los ludi romani (septiembre), los ludi 
ple~ii (noviembre), los fadiCerialis (abril), [os/udi Apoffinar~s (julio), lo sludi Me­
galtnus (abril), los fudi florales (abri l) y los lud•' Paf<Uit~i (enero). 

Entre lu fiestas edraordinarias se pueden citar principalmente: lu repre~enta• 
cionelfJOtivns,dedieadasa los dios<:Jo,antes odurante unaguerra;lu represen· 
tacione1 dedicatori<U, <:on ocasión de la oon111gradón de un teatro, pOI' ejemplo; 
lu represenbcionCll triunfalu , lu repreHobciones seculares (uadaruludi) y las 
represeDtacionel júnú.ru. 

El tiempo de duración delosespe<:lá<:ulosfuévariable.Enelorigen,losjuegos 
de eirco,earrcru de <:aballosy<:arros babfaDconstituidoelprogramade toda• lu 
li<:Ji&!rQmll1lu;cuando seaiiadieroniL'I represc:nl&cionel teatra lu, lu~elprogra· 

ma dividido eD dos partu : l. primera para los nuevos especU.c ulos, la aegunda 
para losjuego•decirco. 

Al prin<:ipioduraban undill; mis adelantc llegaron a dUrardossemanu.Lo 'ge· 
neralduranteelimperio, fu~,paraelteatro, detresdiaseo losjuegospal.iotinos,y 

en losjuegosHculares, de uno a tres diu. 
S.. comprende que en una capital <:omo la de la Lusitania,él teatro erauna ne· 

cesidadpara laexpansión del esp[ritude susbabitantesen lumanifeshciones del 
arte esc:~nico, y la eree<:ión de un teatro de la capaeid11d (5.5!Xl espectadoce1) y 
suntuOISidadddquenosocupa,IIOSdemue~~traelgradode <:ulturadelospatric:ioa 

ypuebloqoeenaquelentonces habitaban Augu1ta Emerita. 
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El truado del teatro rommo de Mérida esti ajustado a J.q reglu que da Vi· 
trubioparalaconstrucdóDde cllo.,mejorándolopua darle unespíritudegnn· 
diosidad,ysus detalles nos indican que el arquitecto que lo trazó conocía J.q 

construecione• del arte griego; .ui, pue., en nue1tra opinión, si no fuo!i rriego, fué 
un romano enamorado y coDocedor de aquel arte quien lo concibió. 

Segün Vitrubio, para COIIlllruir un teatro se empieza por trazar un circulo cuyo 
diámetro es proporcionado a lae:densión que se quicredaralaorchatro.Seiu· 

cribencuatrotriáogulOII equiliteros,demueraquesUIIvérticesdividanlacircun· 
ferencia en doce arcos iguales. Tomando un lado c!Wquicn. de uno de est011 
triá~~gulotAB, se obtiene el muro del fondo de la escena (SO«-.jrwu). Paralela· 
me11te a ctle lado, te traa una lí11ea recta CD que pue por el centro¡ se tiene con 
ello el límite del ~nium y de la orchutro.. Los vértleellauperiores CEFGHID 
marcaDlospuotosdepart:ida desiete ctcaler.u (sco.lario.J,dividieodo laem>eGeo 
seil lecciones cund huta la alhll'a de la primera mueta semieircular (pNMí:indio). 
Por encima de esta meseta el número de escaleTaS deberá ter doble. De los cinco 
vérticct inferiores restl.lltes, l011 tres del centro determinan la disposición de [u 
puerta del muro del fondo;e11elcentro,enfrellte deL,secoloearála pucrtareal 
{vah- rtg~'"') L'; a izquierda y a derecha, en frente de K y de M, lu puerta. de 
loa departameotos de loa bubpedes (hospitalia) K'M'. En las cerc.aniu de !011 
d011 vértices edrem011 AB se eocue11tran l011 corredores lateralct de la cseena fiti· 
neN vcrRUfU11m}. En los pu11t01 de conjunción de la cavca y del proM:omium ae 
practicará, debajo de las graderías, corredoru abovedadoa que sirvan pan. iDfr'eso 
delpúblico.TodoalrededordelagaleríaJuperiordela"'vcaaeelevariuapórti· 
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eo,cuyaalturadeberá, por razones de"acústica,serigualal• del muro del fondo 
de laescen•- La longitud de laesceru.roman11 debeserigu1111 doble del diáme­
tro de la orche•lro. La alh1ra del prosc{lf;niwn no sobrepasará de cinco pies roma­
nos(l,48metros). 

Deeste trazado,partiendodel• división en siete plrtes en que ha quedado 
dividido el hemiciclodeotiru.do.J público, 1l estar derribados Jos siete arco. de 
lascntradualtas,hantomadoelvulgarnombredeSiete sillas las ruinas del tea­
trode Mérida. 

Son de notar lasprceau<:ioncs que tomaban para la comodidad de los upec· 
tadores, procurando que en lasinmcdiacioneshubieseedifieioseubiertosqueofre­
ciesen abrig-o en eaao de lluvia (odeones, gimnasios, p6rticos, etc.). Eneim1 de la 
cnwa se extendía un wlariwn ¡nor1 d., sombr1, y enn 11.1ualu lu upeniones de 
aguafreseayperlum.da. 

La acústica eno eKcdente por h•ber escogido en 111 trazado las coadiciones 
más favorables 1 la propagación y concentración deJ sonido. AdemU, el hac« "el 
pisodelaucenademadeno,era quiz.ásoonelmismofin.Vitrubiopresc:ribe,eomo 
se ha dicho, que laSM!IIO ylaca't'eo sean de i¡u1l altura; recomendando se dis­
pongan alrededor vuo, de cobre, o ep ri¡or de tierr1 cocida, todos de un timbre 
diferente, p&rl reeo¡er yeaviar la voz de loe aetoresamplifieada y cmbeUecida, 
•uncu.ando te nemosnueatru dududelaefic~eiadee•le recurso . 

No vam01 a extendemos mU h~eiendo una re~~eña det.Jiada de este monu• 
mento por haberlo hecho con gran acicrtOSIIII re.tauradoret, Y!-IIUI publie~ei o­
nes (l)pueden~eudir loa que tenganinlen\sen -au descripe>ón,hlbielldoprocu­

rado sólopor nucstrapartcdarnoticia de loqueer• en Rom1un cdificiodceste 
género, paraquepor~nalogí1secomprendiera mejor la disposicióu a4_optada en 
este cu o pan la resolución del problema, permiliéndoacn hacer notar algo que 
nos ba impresion1doen nuCiltravisitade turista y que no bemos visto citado por 
ellos,y•por serrecientcalostrabajos dereconslruccióa,yaporaotenerquiW ia 
importanciaquea nuestrojuiciomerece. 

Unodcloadetalles arquitectónieoa que 1101 JlalDÓ lalteneióuporsuoriginali­
daden la forllllqueest:.ii cneltutro, por no tener noticia d.c un ejemplvacme· 
janteeooing-unade lasmanifeotaeione5del•arquiteduraromani,CIIel queacre· 
lierc 1 la bue de las den oolumas centrales, a cada lado de la WJit- regia. y a lu 
basa1 de lasdoepilastrasdd miamo lwrar, corre.poDdientesalos frentCildedi­
chu ~olumnu; las cuales, a nuestro calender, eatarian aisladu, pues sua fustes tie­
nen mayoraltura(uncn0,80metros)que)ot deloa dMcuerpollateralesdelfrenle 
delae.~.ee na,que bieopodriaoestardeatinadas a soportar eneima del .capitcl un 
pedestal con la estatua d~ Marco Agr:ipa, o del emperador Au¡D!Ito, funda;dor de 
Mérida, o de Adriano, que re,conatruyó .~te teatro det.p!lés de no iDceDdio, al ,q..c 
dotaría de muchudc lasutatuas de los ínlercolumnios,coincidiendooon elrena­
cimienloescultórieoV"iei"' que hubo en su tiempo. 

l'l ., ..... -.~,""""""- o . ...._...-. 
R. ~::.:-""'""-- .. N"'-'o•,_..,. _ .. _.,~-.II-(191S).- O ...... 

...._. ___ O. Y-lo~. 
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E!W bases, formadas por un plinto cuadrado en planta sobre el que descann 
untripletoroacordadopor dos escocias con sus filetes, como puede apreciarse 
en la fotogra!iaque reproducimos,tienenlapartieularidad de que el loro cent1'al 
presenta una serie de acanaladuru horizontales, de los que se ven ejemplares, 
pero sobre el toro superior de un doble toro, en las columnas de la srquitectura 
gTiega; entre otru, en el templo de Victoria Aptera, en el Erecheion y en lns Pro· 
pileos. 

Lu demi.s columnas, incluso lu coJTespondientes a lu valvae hispitalaria, o 
seanlu puertaslaterales,presentanel dobletoroacordadoporuna eseociaeomo 
en la mayoría de lu columnas eorintioJTomanas. 

Hay multitud de ejemplaru de columnas con el toro de sus bues adornado. 
En Mileto Jo vemos cubierto de palmetu, de flores acu.itieu o de hoju de laurel, 
siendo numerosos en el arte romano con follajes superpuestos simulando una co­
rona; pero en la forma de triple toro y con acanaladuras horizontales en el central 
sóloeonoeemu.etteejemplar, 

l.aseriedereproduecionesfotográlicueonqueeompletamoaestareeopilación 
de datos sobre el teatro romano apliei.ndnlo al de M~rida, da una idea má! eucta 
de cuanto pudiéramos decir sobre el mismo¡ ella nos hace ver la magnificencia del 
edilicio con que Mareo Agripa, actuando en nombre de Oetavio Augusto, quiso 
deslumbrara los habitantes de lacapitaldeLWiitania,mostrándoles lagTandezade 
Roma,queenunaprovinciaerigiatalesmonumentoaynbiadotarleseon talrique• 
za de mármoles y bronces para completar el efecto de sus líneas. 

El anhelo de todo amante de nuestro arte debe tender a que se coloque el 
seg-undo orden de columnas del piso alto y reconstruir con cuantos elementos 
están recogidos y clasificados todos loa muros de la porl reama y columnata del 
pórtico de aquella parte del edificio y desenteJTar la avenida que conduciría desde 
la población al pórtico. 

A visitar Mérida deberian estar obligados los alumnos de la elue de Conjuntos 
arquitectónicos de lu E!euelu de Arquitectura de Madrid y Barcelona, no en plan 
de turÍ51as, sino permaneciendo una lar¡-a temporada levantando planos de todo lo 
descubierto, investigar el traudo de la antigua población romana, con los servicios 
de aguas y desagües que tenía, y bajo la dirección de sus profesorCll proyectar la 
reconstitución de los edificios tal como los concibieron loa que los erigieron; no 
debiendo limitarse a lo1 de la ~poca romana, que indudablemente son los má! im­
portantes, sino también de la ~poca vi.sogótiea, que en Mérida h;~y mucho que 
investigar, sobre todo en el Conventual, ui como de la época de la domina· 
dóni.rabe. 

La población actua l estisobreparte de la romana, que1e extend[aaterrenos 
próaimos destinados en la actualidad a tierras de labor, fáciles, por tanto, de ex· 
propiaryes.eavar. 

El E!tadoes el que viene obl igado a hacer estos trabajoa en gran escala ya 
destinar lucantidades necesarias para estas investigaciones de cultura patria, y 
conlos hallazgos, quenoserian pocos, reuniríamos en nuestros museosunasco· 
lecciones que podrian parangonarse con lu mejores de Italia. 
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Hutaahoralólohavenidocon¡ignandoenpre~upuestoduranteunperíodode 

unos doce año• 15.000 pe~etas, que elevó a 25.000 en lo• dos último¡; con ello 
puedeaserurarsequehahe<:hounmagnilieonegocio, apartedeloquerepresenta 
en el orden moral, puel cuanto se ha descubierto y reconstruido tiene un valor 
inmensocomparadoeonloquehagutado. 

Podríamol regocijarnos de que todoo siL'! d~pendios sean tan reproductivos 
como lo que ha empleado en estas obras de l Teatro, Anfiteatro y Circo de Mérida. 

~- ... 
B ENITO GU!TART T RUtl.S. 
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